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último concepto, al ins(ante ocurre la idea dc quc cs fácil que,
por una fatal combinacion do rircustancia:, pueda el hombre
inocente escitar sospechas y sulrir una úetcncion inmerecida.
Eu esta posibilidad so funda el principio dc considerar inocente
al preso Insta el momento en quc se pronuncia la smncncia

condenatoria; la cárcel debe, pues, scr tal, como dice el Doctor
Julius, quc cl úctcnido no pue<la Í(accr ni recibir daüo, y quc 5
la triste prccision en quc cl Estado se encuentra de privarlc de
su libertad uo sc rcunan arbitrarias é imíliles vejaciones.

Empero nada dc esto sc conseguirá mientras sc obligue ai

preso á vivir reunido con los dcmáos. Conceptuamos lo mas ve-

latorio, creemos quo cs la mas insigne injusticia el quitar al

preso prevcntivamenlc el derecho dc cleuir, siquiera, una soli-
taria celda. si oo quicrc vivir cn contacuto con sus compaüeros
de infortunio; y si cs inoccutc ú no ha perdido loúavía dcl todo
el pudor y la conciencia, impedirla cl a<ala(uiento cs una medida
feroz, inmoral, antisocial y an(ircligiesa, porque equivale á de-
cirle: cya quc has entrado aqui, justa 6 injustamente, pues eso

no mc impor(a saberlo y luego Ío dcci<lirán los trilumalcs, quie-
ro quc tc corrompas y pierdaos para siempre: tíí, tu familia y la
sociedad entera mc tienen sin cuidado. Ei tc haces maloó peor de
lo quc bas venido, c(m(igindotc está cumplida la obligacion del

obirruo: lo principal cs quo sc gaste lo menos posildc.a hlas

injusticia rnvuclvc tan impia idea, quc ladc obligar al malvado
á quc sc separe del malva<lo, levantando entre losuúos un esposo
muro mientras están sometidos á la accion <ie ia iey; porque en

este caso la administrarion cumple con el mas imperioso y sa-

grado <ic sus dcbercs, que es velar por las costumbres y pro(s-
er los intcrcscs morales dc Ia socicdaú, rcslringuieodo la li-

Í(c((ad <Icl individuo cn io quc á una y otro puedes perjudicar.
El punto en que convienen todos ú casi todos los quc se l(an

ocunado dr sistrn(as de prisiones, rs cn la scparacioo indivi-

dual dc los detenidos y acusados. La razon y cl.scntidocomun

dictan <Iue n(as vale prccavcr del con(a io al hombre, aislándolc

antes <irl juicio, que, corromperlo y <fcsbonrarle por rcspcto á

la lcy. Esta opinion no cs nuestra. Es la doctrina de juriscon-
sultos y public<stas cmincntcs úc diferentes paiscs, ha sido la

opioion úe corporaciones respetables. El hfinistro del Interior

de Francia, ea una circular diri*iúa á los prefacios, preguntaba
á los consejos gcncralcs de los <Íepartamcntos: < Es conveni(u- .

(c cn iuterós dc las costumbres de los dctcnidos y do sus fa-

milias, resolver que están aislados todo ci tiempo quc preceda
á la remision <Ic la qurrclla ó á su scntcnciat» hntre las con-

testaciones dc los consejos citaremos la del <le Indre.ct-l.oire,

que reasume perfectamente la doctriaa admilida cn este punto.

ADVERTENCIA.

Los senores snscritores de provincins, cuyo abono
termina con el presente Oí(mero y quieran continuar

recibiendo el periódico, se servirán renovn. In suscri-

cion antes del 28 del corriente.

A los demás seüores suscritores se les prorrogn ln

suscricion el tiempo que corresponde conforme á ln

rebaja del precio que hemos hecho.

En el inmediato ndmero continuaremos insertando

lns disposiciones ofici!es de cárceles y presidios dic-

tndns desde 1801.

CÁRCELES.

Deslice d» cz(cz c(<eblc<paira<uz ca Espa<ie.— Ubj<(c dc Ics priaicacz.—
Sns(ce<c ce(alar aplicad< d lc prisica prcccaoac.— Doctrina sobre es(c

punto.— Obdeclcacc.—Befa(ecic«.

Se ha entendido siempre por cárcel en Espaüa la prision des-

tinada á la custodia y seguridad del acusado sometido á la accion

de los tribunales. lloy, egun ia Icv de >fiü de julio dc 1849,
las corceles úe partido y <ic los reyi(ejes dc las :iudiencies se dcs-

linon ú cus(odia de loz presos roa cauzn p(odien(c y para cumplir
Ios pecas de arresto mayor. Estos cslablecimicntos tienen por

tanto el doble carácter úe prisiones preventivas y represivas.
Sensible es que no pueda prescindirsc absolutamente de pri-

var al hombre de su libertad antes de scr declarado culpapble,
ues tnirese como se quiera, el salo hecho del secuestro del in-

ividuo constituye una pena, por mas que las lcj'es y el dog-
matismo cienlif(co no lo hayan coasiderado asi. Lmpcro ya que

la defeosa de la sociedad lo ezigc, y que as el íínico medio dc

evitar que el delincuente eluda el castigo dc la culpa, no debe

omilirsc medio alguno de hacer lo menos sensibles que ser pue-

da los sufrimientos de la prision prevenlivm y úc remediar

todos los peligros, todos los inconvenientes y todas las funes-

tas consecuencias á que está espuesta.
Las prisiones pueden mirarse bajo dos puntos dc vista( pri-.

mero como uno de los medios quc se han puesto á disposicion
de la justicia penal, y segundo como el lugar <je trans(ciou en

que el acusado espera la decision del juicio. Consideradas en el

PERIGD(co Espsc(ALIIENTE DEDIGADG A PRGUGVER LA REFGRIIA DE Los EsTABI.FGIIDENTGS PENA(.Es, 1 DIFDNDIR LA c(ENcb( DE
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eCiertamcnte que debe decidirse así en interés de los deteni-

dos v de sus familias; porque aun existe en nuestras nos<em-

bree Ia bárbara preocupacion contra la cual se declaró Lacretelle

el mayor á lince del siglo pasado (áb
«La socredad debe velar sobre los detenidos y acusados:

hasta que se les sentencia iienen derecho á su consideracion< es

reciso preservarlas de un funesto contagio: es necesario evitar-

es la vista, la coaversacion, la compaFlia de los criminales, y

del>e aislárseles compleiamcnte. Por tanto, reclamamos para

ellos 'el único medio dc preservar su honor y su persona, la se-

paracion de dia y de noche en la celda á cubierto dc tmlo mal

trato i de todo contacto impuro. Pero pedimos que esta sepa-

racioo preventiva se dulci!ique por iodos los medios concilia-

bles cou el órden y disciplina dcl establecimiento; que cl dctc-

nido pueda recibir las visitas de sus parientes; que se Ic den

libros, pluma, papel, trabajo, si lo quiere, alimento, scgun su

eleccion y sus n><.dios, y, cn una palabra, cuantos coiisuclos

morales sean posibles en una prision. Entonces el detenido ben-

decirá la lcy que, preservándolc de toda mancha sin violencia

ui humillacion, !c encierra soio consigo mismo, y lc condena

únicamente á sus propias re!lexiones: entonces !a prision pre-

ventiva dejara dc ser una nota indeleble. El inocente, encerra-

do dentro de las mismas paredes quc el culpable, no sufrirá ya

iuual reprobaciou, y cs preciso garantizar á!a sociedad dc qi>c
c3 homl>rc que entre puro cn la cárcel, puro saldri de ella.u

Se ha objeiado que el aislamiento absoluto dc!a celda cs una

pena: aislar al hombre, dicen algunos, es castigarlc, y no sc

puede imponer cae<i o antes del juicio: querer la scparacioo
>udividual dcl detcni<!o, es sujetarlc á !a misma pena quc el

scntcnciado, y al detenido se le debe prcsu<uir inoccntc hasta

quc el juez baya pronunciado sobre su suerte. Esia objecion
ha sido victoriosamente contestada por Bcaumont y Tocqucville

y por otros disünguidos jurisconsultos y publicista. Está des-

iruida con las razones que acabamos de exponer y sou todavia

inúnitas las que hay pira combatirb<. La celda por si sola, aun

tratáudosc de los penados, no debe considerarsc esclusivamcntc

coma medio de castigo: tiene otro objeto espe<ial, que es el

dc servir de lazareto moral para <vitar la corrupcion mútua dc

!os reclusos. Bajo este aspecto es igualmente aplicablc al dete-

nido v procesado, que al que sufre condena; y si se admite cl

princ>pio, reconocido boy como axioma, dc que cl Estado ticnc

el deber dc procurar que el delincuente sc moralicc cn su l>ene-

ficio y en interés de toda la sociedad, á fin dc evitar las reinci-

dcncias y cl aumento progrcsivo de los delitos, hay quc admiiir

como consecuencia nace aria que no debe colocarse al presuuto
inocente al borde del abismo, esponiú<ulolc á que sr. pcrvicrta )

pierda para siempre. Es mas facil impedir que c! que timic pu-

dor y conciencia sc aparte del seudero del bien, quo hacer que

vuelva á él cl que ha perdido estos dos sentimientos. Si nadie

debe sufrir pesa basta que se lc declare culpable, la prision

preventiva cs uca injusticia, y siu embargo uo sc considera ni

ucde considerarse a i, porque intrrusa < la <noral p<ii>lica y á

a seguridad de todos, que no <lucden impuaes los delitos.

Si se hallara uua fómuula quc couci!iasc cl cumplimiento dc

la lcy con todas las consideraciones y respetos que sc deben á

la seguridad individual, <lesaparcceria la prision preventiva; pe-

ro esta f<irmula no es fácil cncontrarh, y no bay mas medio dc

atenuar tan triste necesidad que rc<lucie<ido aun mas dc lo quc

están los casos en que haya dc permanecer preso cl procesado,

(I) Lu preocupucion S que :ilude Lurrc<elle us ta que tiu cxi><idn,

czium T cimtim pcr <cacho tiempo c>i «I vulxo, ha>ui quu i>o es<e>
su<trice<en>cuiu i>u>ira<te, <I considerar iniun<ndo «i que hu icnidu iu

de>eraria de pisar iue fu»u><m uml>r>ice de lus nrisiuneu v u sus fumi-

tiuh. <iga quó úiu dc deuiunris, dice es<e nuuiiciiiu y <ilú>or>, se ha

decretado que ui inucuu<e peezca con ui cuipabie v llue cl oprobioso
iraemim S iae res<ii>se remo iu uuamc. ~ ~ Yo ron<e>par>u, esclua>u u<ru

jurisconsulto y Oubticisn«le nuu. <ro s>g>o, mientras <ice ct comparecer
a<lic ur< i>i>u<d>ni, en <ante que uuu prcre<>ciou. Uuu rusa de arreste y

de!u><iv<u uui i>ea duuhoaru, en tanto que los detenidos, ice procesados
i tuu scu<ui<eiuduu esiéa rea<>idee un vergonzosa cenrusion.

é introduciendo cn la sustanciacion de Lss causas toda la celeri-

dad compatible con las exigencias de la justicia. Esto lo han de

determinar las leyes de procedimiento, é iacumbe á la autori-

dad judicial, cuya mision, respecto al delincuente presento, está

reducida á examinar si ha infringido la ley penal y aplicar el

castigo señalado á la infraccion, cuidando que se e!ecute fiel-

mente. La autoridad administrativa tiene que atender al cuidado

de su personal debe dulciúcar su sit,uacion hasia donde sea po-

sible, y no puede abandonarle á su suerte.

La cárce! cobija al inocente; cobija al jóven inexperto y atar-

dido quc eu un mou>ento de in>premeditacion ó de ofuscamiento

ba cometido un delito sin calcular ial vez que lo eri; cobija al

hombre que, esiraviado por !a nasion, por el alucina<ciento, por
la miseria, y basta por la fatalidad, ba quebrantado las leyes

penales; cobija aérea abyectos, totalmente envilecidos y depra-
vados, que han ehgido el crimen comn profesion; y todos ellos,
sin embargo, disfrutan alli los mismos privilegios mieutras no

se les declara delincuenics ron las riiualidades establecidas.

éEs justo ui conveniente que estén reunidosy éTienen derecho á

exi irlo? De ninguna manera. La autoridad es la que tiene el

dereclio y la obP<gacioo de impedirlo, como medida de órden.

público.
J. F. B.

HISTORIA DE LAS PRISIO<NES.

Vi>i<u de iluuuerd ee >7<<> <i ueriu< uriuiuseu de B>sur<a.— Deseripcien

<>ue Sim de e<<u<.

Nuestros lectores conocen ya la historia dcl gran úlántropo
Boirard ., saben que visitó las prisiones y los hospitales de

E paüa eu el úliimo tercio del pasado siglo. Aparte de algunas
inexactitudes m> que haya podido incurrir por los informes des-

ligurados de los jefes úc los cstablccimicntos, ó por error de

inteligencia de algunos hechos, muy!ácil en un extranjero que

desconoce á fondo las costumbres y el idioma del pais que des-

cribe, creemos curiosa é importante la reseim que de aquellos
hace en una dc sus mas elogiadas obra . Conlirma lo que he-

mos dicho respecto al cspiritu dc caridad cri tiene que domina-

ba cn nuestras cosiumbrcs v por consiguiente, cn algunas de

nucstrae instituciones: cspiritu quc )un>cl>as jueces ¡<modif>ca el

rigor de las leyes, pero que en no pocas ocasiones fcmna singu-
lar contrae<c con les práciicas fundadas en la preocupacion. Fin

embarco: cuando comparemos cl estado dcnueullas prisionescon
el de!que dc al uuas naciones, y es pecialmcnie con el de las de

inglaterra, en la época á quc nos relerimos, veremos que relati-

v«~mente c tílmmosmasadelantados cnest ramo, al paso que hoy
va<nos detrás de todas, ó de la mayor parte derllas,y no podrá
menos de lameutar ioda persona ilustrada quc sienta lat>r en su

pecho cl noble sentimiento dc verdadero amor á la patria, que

por inercia ú falta de fé uos hayamos colocado en tan retrógrada
si<use<os.

«La Espa<m, dice Boivard, abunda en instituciones caritativas

v pocos ó ningunos mendigos se encuentran ahora eu este pais.
La n>ayer parte de las pris~iones tienen patios para los hombres,

con fuentes ó un arroyo cn el cent.ro, y una galcria en que se

cncucotra sombra y fresco. Estáu separados los dos sexos, y

los alcaide. tanto aquí, como en portugal exigen el pago de en-

trada y salida á los que son declarados~inocentes.
uE! criminal sentenciado, rara vez obtiene iodulto del rey, y

cuaudo ha sido juz ado, los demás presos le conducen á la ca-

pilla, en donde un escribano le lee la sentencia delante de to-

dos, y un fraile acompaña al reo á quien no abandona ya hasta la

mucrtc. En general se lee la sentencia en sábado y la ejecucion
e verifica el lunes siguiente.

»Cuando la declaracion del preso se ha arrancado en el tor-

mento, se lc da lectura de ella a las veinticuatro horas para que

pueda retractarse ó ratiúcarse. Práciica odiosa. ;Como si huhie-
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ra podido borrarse de su mente cl recuerdo de los crueles dolo- i
res que se le hicieron sufrir ; y como si no estuviera persuadido !

que se esponia á sufrirlos de nuevo, si se retractaba de su con-,

fesion forzosa! Por eso no se siogue semejante practica en todas ,''
las provincias.

sEs costumbre en íñadríd que dos iadividuos del Consejo vi- I
siten las cárceles, y muchas veces revisan y cambian la senten- <

cia de los jueces inferiores. Eu Irgo un presidiario del Prado,
sentenciado á ocho años, vió reducirse sn condena á cuatro me-

¡ses, y otro congnado fue restituido á su numerosa familia.

shlguoas iglesias de España tienen asilos para los deudores

y Ios crimioales. En llladrid solo hay dos: San Sehastian para los

hombres y San Luis para las mujeres. I.a primera encerraba

cinco, uno de los cuales hacia dos auos qae estaba refugiado, y

y en la segunda solo babia una mujer. Un espacio enlosado aí

rededor de la iglesia, de tres pies dc ancho, señala el limite

del privilegio.
sbos presos estás mejor atendidos en Madrid quc en las pro-

vincias. s

Despues de esta sucinta idea general que da Bo<vard dc

nuestras prisiones y de la práctica criminal de nuestro pais,
describe los principales establecimientos quc recorrió. Hé aqui
las noticas de mas interés que acerca dc ellos encontramos en

)a obra del ilustro amigo de fos presos.

Badajo=.— I.a mayor parte de los presos existentes cn uua

de las cárceles de esta ciudad, eran desertores y contrabandis-

tas y tenian seuaícs de sufrir. Se les daba libra y media de pan
al dia. En cl mismo edif<cio babia un hospiml militar en cl que
se encortraban á la sazon once enfermos. Los prosas cucorrados

en la otra cárcel de h poblacion, pedian limosna á la entrada,

orase no subsistían mas que de este recurso y dcl producto de

a venta de los bolsillos que hacian cn aquella solitaria ma<mion.

Toiedo.— En esta ciudad babia dos prisiones : la cárcel y el

residio. En marzo dc fñ8o existian en la primera ocho presos.
l seogundo albero~a doscientos veinte reclusos tcndi<los bajo

cobertizos en un patio de poca estension. «luches dc ellas esta-

ban cargados de hierros y la mayor par<,c parccian enfermos.

En las dos cuadras destinadas á cníermeria cn cl primer piso,
babia muchos que estaban <noribundos. llabicndo hecho Iloward

-la observacion de que los rcciusos estaban muy estrechos, le

respoodió el alcaide quc mas lo habian estado quince <lias aotes,

ero que cien presidarios habian sido trasladados al arsenal de

artagcna.
blo<frid.—La cárcel de corto contenia en marzo de ligo,

siento cuarenta hombres y cuarenta mujeres. Tcoia <nucbas ba-

.hitacíones cn el piso entresuelo, dc quince pies dc lon itud por
'

diez de ancho y en algunas babia poyos de piedra con argollas
de hierro para atar á íos p:esos. En algunas de estas piezas es-

taban reunidos tres é cuatro y en otras uno solo. En esm cárcel

había«os pa<ios:" o e baldosa o co.. ar c lcs lados, cn

el cual se reunian la mayor parte de los presos, tenis cn el

centro una fuente y una p<la en la que los hombres lavaban las

ropas(4). <Vlgunos de estos tenian grillos y estaban t edid idos sobre

camastros de madera en calabozos á donde sc bajaba por una

escalera de veintidos peldaños. Ea uno de estos calabozos el al-

caide tenis camas que alquilaba á los que pagaban real y medio

.cada noche.

Las mujeres ocupaban nna gran cuadra y ninoguna tenis hier-

.

ros. La enfermería era un salon espacioso y aseado en que cada

hombre tenía su cama y estaba tambien sin hierros. El alimento

.era bueno v el pan escelente y se daba una libra cada dia. El

alcaide palia tener presos en su habitacion, los cuales satis(a-

cian oñ doblones por todo el tiempo que durase la prision.
Tambien existían departamentos por los que se abonaba seis

doblones además del alquiler de la cama ; y por dos duros era

permitido quitar los hierros al preso. La Áudíencía estaba en el

edíñcío;yen todoslosdepartamentosde él se notaba aseo. El al-

ít) Es<escala<>oz<ecxistieroo hasta poco campo úcspucs data muer-

<e dc Fe<oso<<o Vtt, r tcn!ao et nombre,óc Vivac. Emo cn esta época to

quo t<o> tas prcvcoc<oncs.
<t) Es<e patto es ea et que has< se hallan si<un<tos tos surzíadoa.

caide era humano y atento con todos, y asi los detenidos goza-
ban la salud, y alegría quc pueder. encontrarse en una cereal.

Los que han conocido la cárcel dc corta en nuestro tiempo y
compares su estado cuando se trasladó al Saladero, con el de
la época ea que la describe lloward, pueden apreciar lo mucho

que babia empeorado cn los últimos tiempos : advirtiendo, que
cuando la visitó el lilántroPo ioolés, ya debia haber Perdido sus

mejores condicionara como lo justifica un infonnede la Sociedad

ecouómica Ilatritcnse.
«Este ediñcio, decía aquella ilastre corporacion en IMO,

que se hizo por órden de I elipe IV m< el siglo XVII, desde t4

dc setiembre del si<o 1G"'0 hasm el do IGog, fue dispuesto bajo
la re la <Ic una in peccion universal y ya babia poco quc dis-
currir para perfeccionar cl plan. Sobre la meseta primera dc la

espaciosa escalera que hoy couserva, estaba la entrada do los

presos, y un hombre solo en la posterior, tenis al alcance de su

vista <o<tos íos dcpartan<entos y todos los presos que oxistian

cn la parte alta, en el patio cerrado y cn el corralon iaterior de

desahogo. Verdad cs que no veis lo mtcrior de los departamen-
tos ; pero por medio do tubos se hablaba á todas partera Mien-
tras la cárcel pero<anecia asi, estuvo bien gobernada, y fue ad-
mirada dc los extranjoros que la visitaban. Dcspues, á ñnes

del siglo pasado, se pensó convertirla rn tribunal, agregando
para los presos la casa rcli iosa de la espalda. Asi de unaocosa
buena sc hicicroo dos mala:, que á pesar dc las compostnras y
reformas nunca sirvicroo hico para sus respectivos objetos.

agn caaoto á la cárcel dc l'orto, como está cn cí dia, nunca

dejará dc ofrecer proporciones <p<o faciliten ía comunicacioa de

los incomunicados, y cl trato de los dos sexos maá ó menos es-

camLaloso, mas ó meros lascivo, pero siempre espuesto á dcs-

órdcn.< Véase lo que producia <ma adn<inistracion falta do intc-

ligcncia y dc conocimientos cn el ramo que te<!a quc gobernar.
Lo acontecido ron cata cárcel, ó una cosa parecida, sc ha rcpc-
tido en Granada donde la <kudícncía O<o ensanchando sus de-

pendencias á espensas dc las mejores condiciones dc la cárcel,

y cn Yalladolid cn cuyo punto so aplicó á, cuartel un edif<cio

construido para presidio, en tanto que cí presidio sc colocaba

cn otro no á. propósito para el objeto. Sensible es qac cn nues-

tro pais sc haya dado tan poca importancia á las prisiones y que
eo se haya f<jado la atcociou cn cata parte del derecho.penal y
administrativo quc tanto afecta al órden social.

La cárcel de Villa, establecida cn el tiempo quo Iloward la

describo, cn cl mismo edifiücio dc las casas cono<atería!cs, tenía

un solo patio, y en cíía existian á la sazon IDO hombros y SO

on<jcres. Las cuadras y los calaboros eran sucios é insalubres.

y las paredes dc uno úe estos, dcstiaado al tormeato, estaban

salpicadas de sangre, «Contrista, dice esto hombrc ilustro, en-

contrar smncjanteos huellas do crueldad en una nacion quc bajo
otros puntos do vista puede llamaras humana y generosa.s

La cárcel de la Coroaa estaba destinada á los eclesiásticos y

babia cinco sacerdotes, uno do los cuales tenis el ama en su

compai<ia. lloward dice m< ou<jer; pero hemos dado esta inter-

pretacion al texto, porque no sc concibe quc aunque un ecle-

siástico estuviese preso por haber contraido nn matrimonio ilc-

eal, sc le consintiera tcncr á su lado á la ilegítima cónyuge.
Á La entrada de la casa dc correos babia cuatro ó cmco cala-

bozos en los cuales se detenía á los mendigos, los vagos y otras

gentes dc mal vivir intcrin so les conducia á han Fernando (f).
Luando He<varó vió estos calabozos encontró en ellos cinco

hombres y dos mujeres. Se Ics socorria con ocho cuartos diarios,

y aumentaban este corto auxilio con h limosna quc rece@un.

El presidio dcl Prado estaba próximo al paseo dc este nom-

bre, y era una larga cuádra en la cual babia unos camastros.

Existian cien presidarios, encadenados algunos cn el suelo y

otros en cl camastro; otros trabajaban en tos caminos, y á los
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que habiaa sido marineros se les enviaba á los puertos de

mar (4j. Estaban divididos eu tres clasesi unos recibian diez

cuartos diarios; los marineros uueve, y ocho los quc no iraba-

jal>an. lloivard vió cincuenta ocupados en el trabajo; y habien-

do preguutado á varios si prcfcriali esta pena a la de encierro,

cootestaron sin vacilar que cl rraúaio, afladiendo que no era

obli atorio para ellos.

Ef establecimiento de Sao Fernando, situado á unas tres le-

guas de Madrid, era una casa úc corrcccion paré los libertinos,

vagos v mendigos, Kn ligo encerraba 300 hombres y géi mu-

jeres. Unos se ocupaban cn acarrear piedras á las caleras; otros

harian v lavaban la ropa de Ia casa, y las inujcre hilaban. l.as

habiiamoncs eran espaciosas; las cnfermrrias, dolocadas eu la

parte alta dcl edilicio, ocupaban una randc estension. Los re-

clusos usalmn un traje uniforme y sc dnaba á cada uno dos pares

de medias y zapatos. Las habitaciones de los hombres esiaban

aseadas, pero mas todavía las dc las mujeres. Boivard advirtió

esta difermicia en todas las prisiones v hospitales de Espaüa.
Cada reclusa ienia su cama con colchoü y dos mantas, y babia

un patio para cada sexo, que el jefe dil establecimiento podia

vig>tar á la vez. hos alimentos eran buenos, 1 estaba lijada la

racion diaria asi para los sano como para los enfermos. Con-

sistia esta rn veinte onzas de pan; ocho onzas de carnero para

tres dias, y cuatro de vaca para otros tres; un cuar>eron ilc sopa

>le pan; tres of>zas ilc lcrltrlas; ocho llb>rm >le >ce>>lo :Il n>es

para los pucheros de la enfermcria, y judias condimcuiadas de

diferentes maneras. Los dias dc vi iiia se dal>a á Ics reclusos

bacalao y arroz. Dos rcrlusos tenían cl cargo de vieilar que ca-

da uno recibiese su racion completa. llabia una caentina en qae

se vendia vino, cuya calidad y precio fijaba la autoridad; pe-

ro no estaba permitida la veiita de ctros licores espirituosos.
En este establecimirnto babia médico, cirujano y caprllan.

Un ilircctor hu>nano, sen,.iblr y a>rnto tenia í su cargo el dc-

artamento de hombres, y una ínspectora cl dc mujeres, y am-

os vivian en Ia casa. l.as ri.'Blas de administracion que se se-

guían teoian por principal objeto conservar cl órdrn y los hábi-

Fos ile subordiuacion. Fe>ose consc uia evitando los fraudes,

los abusos mi in disiribucion de alimentos y ropas; obligamlo á

toilos igualmente á ser exactos eu la oh crvancia constante de

los deberes religiosos; con la absoluta separacion de ambos

sexos, y con la ocupacion regular y no iutcrrumpida dc cada

individuo.

Todavia se cooscrva cl magnílico edificio en que estuvo esta-

blecida la rerlusion dr qnr loial>la floivard. En los últimos años

del reinado del a>itcrior inonarca, se montó cn esie cdifiücio una

gran fábrica dc tejidos dc algodoii, que funoionú muy poco

tiempo, y ahora está sin aplicaeion. El real patrimooio tia for-

mado alli un pueblo y hoy es uuo dc los sitios reales. Lástima

ilue sea tan mal armo; porque no hay acaso punio mas apro-

pósito para hacer el ensayo de una colonia agricola, sin grandes

dispendios, prestandose,comoindudalilemcnte seprrstariaS.M.,
á ceder para un objeto tau u>ii el cdifiücio y los tcrrcnos nece-

sarios.
(Ss ron>i avaro. >

HISTORIA DE LAS SúCIEf>ADES lliGI.ESAS PáBn. LA BEFOBálá

Dg LAS PAIStúSES f>Eó>UJEttES.

i>lis Fr».— Sas pri>seros >iii>as d ls >>ri sisa >te Vs>ri>s>s.—Rsss>rudo iis

ssS pris>rrss >o>sapos pare >sorsiissr iss rsc>ssss.

Para comprender toda la importancia dc la real órden de 0

dcl corriente, autorizando la creacion dc sociedades de seiflons

con cl objeto de proporcionar consuelo í las reclusas y mejorar

(t) lic>varó debe aludir S tos destinados S galeras y >os supuso nm-

rissros, cosa n>uy iéc>i co un exirasjcro que no conoce t>rotundsmen>e
e»úiou>s i >s >vais>se>en dc un psii.

su condicion moral, es preciso conocer la historia de estas aso-

ciaciones y los escelentes resultados qu- han producido, desde

quc una mujer sublime quc mereció en este siglo, cou jusiicia,

el titulo de stagcl ds las pvis,'onss, fundó la primera con el nóm-

hrc de Sociedad iagirsu para pro>nacer ia reforma Ch las vs lasas.

Si, cs un principio, boy uuiver almente reconocido por filó-

sofos, publicistas, jurisconsultos, hombres de Estado y por Ias

personas ilustradas de todas clases y condiciones, que si la so-

ciedad tiene el derecho de casiigar jog deliios, está en el deber

tambien de prevmiirlos, y que uoo de los medios mas eficaces

para conse«uirlo es el morahza. al d«liocuente, esa misma so-

ciedad, ha 3e fijar su atcncion de uoa manera especial eu las

mujcre= y en los niuos. Eu las primeras, por la influencia que

tienen cu las cos>.umbres; en los segundos, porque como árboles

ticruos y flcxibles pucdeii enderezarse cuando cl vicio ó el aban-

dono los tuerco.

Dios, cn su inmensa sabiduria, crió al hombre rlotado de uaa

fuerza fisica bastante superior á la ilc la mujer, y le hizo mas

reflcxivo pal'i ds»e Uh>l' cflz Ün >neo>-" * p 'o
'

p ro

fin Jc compeusav estas veniajas de las que el hombre podia abu-

sar, concedió á su compauera un ascendiente poderoso sobre él,

de tal suortc >fue, aun reducida á la condiciou de esclava, ba

sido siempre la seüora. Seria hacer un ridiculo alarde dc erudi-

cion cl citar ahora los innumerables hechos históricos que com-

prueban el iuflujo que la mujer ha ejercido en la suerte de los

pueblos. De sensaciones mas vivas y ile pasiones mas enérgicas

que el hombre, sr distiu ue siempre, ó por su esccso do boa-

dad ó por sn eztraordmaria pcrvcrsidad.
La mujer es la quc primero prepara nuestra alma para recibir

la buena ó mala semilla. ál inisiuo tiempo quc nos enscua á

sostenernos sobre nuestros diibilcs pies, nos scoala el cielo y

nos en cüa á prouunciar el nombre dc Dios, si tiene sentimien-

tos religiosos; pero si dcsgraciadameu>e los desconoce, la blas-

fcmia yola maldicion sou las primeras palabras que pronuncia
'

nue ira balbuciente len ua. Dedicada especialmente á las fae-

uas domésticas, y en particular al cuidado ile los hijos, siempre
los ticnc á su lado, dirige sus juegos y lorma hasia cierto puuto

¡
sus iucliuaciones. Si cs caritativa, pone en las manos iuocentes

Jcl tierno nif>o un pedazo de pan para que lo óé al pobre <lue

deinsnda una limosua á la puerta dc la casa, y le inspira senti-

micuios compasivos. Si es dc corazon duro i de intencion aviev

sa, aplaude al niüo cuaiulo hace daüo. Con fundamento se ba

dicho que el lioml>re forma las leves y la mujer las costumbres.

Dice Salomou quc la mujer prudente edifica ó realza su casa, y

que la necia, aun ta ya edilivada, la destruirá con sus manos.

Véase, pues, cuánta atenciou merece la educarion de las niuje-
rcs y el procurar los medios dc corregir á las que buu tenido la

Fatalidad de pisar la senda funesta del crimen y del vicio.

Bajo el ucbuloso cielo de h Gran Bretaüa apareció cl genio
de Ja caridad, el primer apóstol de la reforma de las prisio-
nera cl ainigo ilc los preso., el fiülántropo cmincute que, como

dice Edmoud Burkc, recorrió la Europa, no para admirar la

map>iflccncia de sus palacios ú el esplendor dc sus templos, no

para bosquejar cl cuadro exacto. de los restos de una abatida

grandeza, ai para obtener la justa medida del mérito de las nue-

¡
vas producciones del arte, ni para formar colecciones de mes!a-

( lias y dc inwiuscri>os, sino para sumirse en el fondo;>le los ca-

tahoios; para. aspirar cl olor pourofioso dc los hospitales; para

observar la miseria, cl oprobio y el cnvilecimieuto en sus prin-

cipales asilos; para reanimar á los que estabaa olvidados.de

todo cl muudo; volver á uua condicion mas.llevadera las victi-

mas de la negligencia; visitar sércs abandonados,de talos, y

comparar l apreciar los sufrimicntos de los hon>brea'de todos

los paises.'Eutrc las nieblas del suelo britauico apareció tam-

hicn Isabel Fry, que con admirable abnegaciou, con fe ardien-

.te, cou el vivo entusiasmo que auimo ello>vard se propuso

¡.llevar el consuelo á las infelices,que,gemiao,co inmundos cala-

( bozos y curarlas la lepra del vicio pará restituirlas al bien. bBs

Fry, nacida en Guruey, pcrtenecia á la secta de los cuáqueros,

y se distinguió sicuipre por sus eminentes virtudes. Bebiendo

Biblioteca Nacional de España



BOLIiTI1q DE LAS PRISIONES. 101

oido la descripcion que hizo uno de sus correligionarios del

estado en quc estalm la prision dc Nc>vgate, concibio la

idea eu el af<o de áSIg de vi i<ar este establcciruientc, y en-

contró el deparLamento destinado á las mujeres eu un e»tado,
que el cuadro mas horroroso solo podria reprouucir impcrfccIa-
ruenLe. Cerca de >rescieutas mujeres presas por toda clase y
uaturaleza de crimanes; penadas fa mayor parte, y algunas pen-
dientes de causa, estaban confundidas en dos cuadras v dos

celdas cuya supcrf>cic total no»scedcria de ciento noveuia va-

ras cuadradas, espacio quc úespues ba parecido toúavia dema-

siado reducido para solo las cucausadas. Ec aquel sitio recibian

Pas reclusas á los que iban á verlas, y criabau una porciou de

ni>üos: aquel estrecho local servia á la vez de cociua, lavadero,
comedor y dormitorio. Se acostaban eo el suelo, sin jercon,
repartidas á ígú prózimamcntc en cada pieza, y la nmyor par-
te de catas inlelices estaban cas> del todo desnudas. ális Fry
las vió atracarse de aguardien!e y oyó proferir los mas atroces

juramentos: el desaseo de e tas muleres escedia á toda ponde-
raciou, y las cuadras czbalabau un olor hedio>ulo. Todo el mun-

do, hasta cl mismo director de la prision, temblaba entrar cn

aquella madriguera; y cuando, ccd>codo á las vivas instancias

dc Mis Fry, laupermitieron la entrada, el director se empeüó cn

que dejase cl reloj, porque ni aun sn presencia seria l>estante

á impedir que»c lo robasen. No quiso, siu ombargo, la uoblc

señora despojarsc dc sus alhajas.
Fácil<non<e sc comprcnúc <lué i<npresi n tan profunda y dolo-

rosa cnusaria en el alma pura dc isabel l>ry el rcpuguaüt<. cs-

pecwículo quo, por primera vcz, sc preso>>taba autos sns ojos.
Aáf dar cuenta á hl. Buzton do esta visita, sc csprcsa cn e tos

términos: «Todo lo que tc digo no cs nla. quc u<u< dtbil imágcn
de la realidad: la hediondez, la falta do espacio, la feruridad de

costumbres y lenguaje de e:tas mujeres, el abismo de úeprava-
c<on <o quc cs<>in suinidas, son cosas que no pueden descri-

birse.» Por si faltase algo á tnn horriblo cum!ro relicrc un tc»-

ti o ocular el hecho de bal>er visto á úos Inujcrcs entretener c
u

en desnudar CI cadárcr do un niño para ver>ir :i otro uiüo vivo

que estaba inn>edia>o,

'No po<lia á la sazon ülis Fry abandonar sus cuidados <lomí»-

tico:, y por entonces sc contentó con vestir muchos niüos v al-

unas mujeres y ron hacer quc sus amigas leyesen de cuándo

en cuando á fas reclusas capitulos dc !E~B!bli;i. lrirmc, siu em-

bor o eu su propósito, volvió á a
c>«gato cn la.'iavidad <lc íS !6,

en cuya época ya se habiau adoptado algunas disposiciones pa-

ra disminuir Ia acnmufacion de reclusas. Profunúamentc con-

movida con !o que babia visto, y couservanúo todavia la viva

impresion dc su primera visita, las rcn>cnro dc nuevo cou áni-

mo de con»a "rarse en lo sucesivo completamente á este granúcC

objeto. Esta vez qui»o quc la dejasen sola con las presas y es-

tuvo encerrada con ellas muchas horas. á las que teuian hijos
las representó cl triste estado dc aquellas in!Cliccs erian>ras,

que cc>onccs asccnúian á treinta, v sc o!rcciú á fundar, úe

acuerdo eon las reclusas, uoa escuela para instruirlas. l.a!>ro-

posicion lue recibida con lá rimas dc alegria basn> por las mas

depravadas, y Ia digcron quc demasiado cponocian los umlcs quc

cl vicio trae consi"o, y quc deseando ardientcn>ente vcr crecer
u

sus hijos á cubierto del contago, harian con este objeto cuanto

Mis Fry las ipúicasc, quc cspcrimcutabau un:I doloro a sensa-

cion cuando óian á sus hijos proferir jurameutos y cspresiones

repu«cantes entre las primeras palabras que su» labios apreu-
u

dian á balbucear.

.>lis Fry las osciló Ii quc re!lesionasen despacio acerca dc la

proposicion que babia hecho, cn la inteligencia quc no la pon-

dria cn práctica mientras uo tuviera !a sccguriúad dc ua apoyo

perfecto y perseveras!C por par>c de clh>.', y quc desde el mo-

mento cn que pudiera contar con él, no <Iojaria dc darlas pruc-

hás de su celo.,E! primer paso quo tenía>i quc dar, las dijo, ira

ele ir dc entro CÍlas, para jefe, la quc creyesen n>as capaz de
o

llenar las fuociones de éste céreo.'
. A. la viqita siguiente, estimuladas las reclusas por cl a>nor

mdteraal, presénlaron á hlis Fry uha de fds mas jóvcncá dc sus

compañeras para maesLra dc la escuela, eleccion quc cougrmó
el buen juicio de aquellas desgraciadas, pues cata jóven dió

dcspucs pruebas de comprender per(cctamcnte aa m io ~ «

ca iu<riugió las reglas que se la dictaron. l.as n>ujercs de' mas

edad reinterarou áohlis Fry la promesa de la rua» absoluta obe-
diencia con tal que consi>>riera m> hacer el ensayo de la escue-

la, y muchas dc las mas jóvenes la pidieron pera>iso <!c unir
!os esfuerzos dc ellas á los suyo, manifc <ando al ruismo tic>n-

po su rccouorimicnto por el ca<uino dc regeneracion que les
ab> a Il'oderosa fuerza de la virtud v del tu~lento! ¡Triunfo su-

blime dc la caridad! ¡llccho quc coi>!irma la verdad de quc
hasta cn los aires mas< pcrvcrt<dos cziste la semilla <Icl bien, y
que solo sc nesesita iutcligcncia y coustaacia para hacerlager-
minar!

J.F. B.

zLEGLAKENTO

DE LA scc<EnA» LA 1>A«»AI.EEA, I A»A llosl»AI< l.ls»al»lo»s'. á>EOEA»o
»cn S. >t. EE bt »r. Ice<r»«nr. »A >SC>.

CñPITUI.L> I.

füdrr«<>« l«s< r!«<r«rl.

ba Sociedad . < prc!loa<' c .ulc!Erl icltruir y corre"ir ;i !Es nnije-
rr.' condena<!As p«r!a!»y ;i!as c»s>l de corre«i:ion. Ahzi!iar!«s, di-
ri lr!«s E vigi!arh cuando c»<inpu<úa su coodmla recobren !a
!ibrrtad. <'Cltiuuar pan«con«c u!r >l~i!u><o ól re>mia ! ~ l na << Ia

~

pcl' su buena ccnúilcta sc !)il!Iul lic<ñu alele<l!C<<<s a Asta Frac!la,
Amparar<i su. hijos para <¡nc no!Cs quepa!a triste suerte de su»

nl<ldl'es,

fá«PÍTL'LO 1!.

Oran«iz«ri m <>r !«Z««ir<>m<.

árticn!o!.* ña Sccivciaú sl compmu!r!de uun Prcsiú«nta, una

viccpr<sidenta, u<m gccrutaua, una vicesecre>aria, uua Tcsolrc>n,
una Vicctcscrcr«y d< un Innncro in<leünn<lo úe locias.

ñI t. ü." l.as sucias llr;in activas, corre»ponu<!es I honorarias.

árt. :>." La C!ecciuu de!a mr»ase!«Ir!la p!ura!i<!ad de votos.

.llrt. >.' Lu: cargos llursr!u <!Cs aüos, y Lls SOCiaa quc losdes-

e<up<.i>su podnin ser rec!Cgidas.

Cáp!TCLO II!.

Dr <«Drr«id<n<«.

árt!múo!." La !'rcli!en<a reunirá!Es socias dos veces a! n>es,

cn e! <!ia y hora <!uc s<. nru<rúe¡ y si< Inprc quc !o juzgue coore-

uicnL«, para c«ui<!<Er ó r«s«!llrla!gun Saunto i<upcrlantc.
árt. ". De»Í"n<lié Iu» !i!nos que II'Il'ln de !ceras á !Es colv<-

gen da s.

áru 3." llccibiri dc!a loci«de ñu»r<l!a Ll hoja q<le aquc!!a ha-

brá dc l!enar, y m> qoc <ltarín cons~igna(l«s ü)s incidentes, qne,coa
ma» prob«bi!«>!ad pued«b ocurrir cn un cstab!ccimiento t>cíiah Con-

scrrari cuid,<do»aulcntc e. («s hojas para cnm>a<lcr<ulr!as por auos, y

quc arcllivaéas contenga>> I!nto» <ü. »unta uti!i<hnd y <len uua idea ñc

los p<egresos dc!>s cnrerig<'nda .

árt.q>." l'rocúrarí, .in p<rjuirio dc !a discip!iua dc lacnm,
cuanto pacl!a scr üti! á la» corrigen<!Es, <anto cn e! úrden religioso,
coma cn r! n'.orn! y ma>r.ri<d.

árt. 3." Propo<u!ui :! !a ñOCiedad cuaato considere ütil á lss in-

felices l! uc acoge Imjo su prctcccion.
árL c.«puudnl crl concciuiicuto de!a Iwtoridad qnc c Ic sei>a-

!s ll«la este objeto cus!I!uicr ul>uso quc note, ü im!irlri á la >cisma

!as rcfcrnu<s quc juzgue co<lrcnicntcs.

árt.. Sc pvodlá <learucr<!o ccn otras soci«dañes auá!ocas¡si
las ünbicrc, para pedir cooperacion ó <llrla rn su <aso cn todo >O I!ue

pumia con<<r!huir a! consuelo y córrcccion dc!as rcc!usas, i impedir
quc reincidan!Es quc recolacn la libertad.

árt. 8." 'fcnúui un libro con kl' lista dc las reclusas que estin-

guida su condena sc pcoen bajo, la pro<en< ion dc In Sociedad, ano-

ta<u!o en é!!a couducta quc ob<erra m«ls :ica.

nrt. 0.' La corrigen<la que babicnúo dado muestras de.arrcpcn-
tin>ieuto quiere a! recobrar»u liberta<! ponerse bajo!a protcccion <le
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la Socied d, no se veí abandonada. Si va á al una poblacioa donde

hubierr. socia'-corresponsal, la Presidenta le Zará carta para ella á

fin deque la auzilie. Si de los informes que diere la mcia-correspon-

sal resultase quc la corrigeoda ya en libertad persevera en el Dien

<aspiran<!o coulianm su compórta<niento< la Presidenta, pasado el

tiempo que su prudencia juz"ue nece ario, la dará un certificado de

buena cooducta que podra u ilizar para su colocacion. Estos certili-

cados no po<4rin <lar. ". antes de un aüo, a menos que no concurran

en la corrigenda circunslancias mny especiales que ha~mn esperar

con razou que no reiacidir<i. Si una cormgeoda reincidiese despues

de ohleaido el certilicado de buena conducta, se le recogerí inme-

diatainenle y si no fuera posible, se anuaciarí eu los pcriúdicos oli-

ríales quc lá persona que lo ha obtenido no merece cosliaoza.

ArL lú. fiará las "uardiaslo mis<noque las dcmas seiioras de la

mesa, alternando cou las domas ocias.

Art. I l. Poodrá su V.' B." en cualquiera libranza queso cspida.
Art. lg..lo podrí <lisponer de los fomlos de la Sociedad sin

acuerdo de cela, á no er en casos muy urgentes, <. dáadola cuenta

le su invcrsion.

Arh l3. publicará anualmente una memoria en que cousigne los

trabajos hechos, los resultados oblen idos, los fondos que ban ingre-

sa<lo i' su <listribuciou.
CAPiTULO IV.

Dv <a Vise<<real<lea<m

Suplirá á la Presidenta cn caso de au encia, cnfenne<lad ü ocu-

pacion, teni< ndo las iuismas atribuciones y deberes.

Cáplygl.o V.

Ds ls Secretaria.

Articulo i.' La S crctaria t<ndui una ii<te dc las socias y seüas

de su domicilio, y por rigoroso turno nombrar i i ia ocia que deba

entrar de guarúiá. pa ándolo r no 34 horas de aoticipacion una nano-

lcta qi!c asvi lo indique, v la lioja c i<r. la socia Iml>rí de Henar.

Art. 3.' Estenderá las acuis de las sesiones consignando con

exactitud lo acordado.

Art. 3.' Custodiarí los libros dc actas.

Art. á.' Conservarí cualquier libro ó manuscrito'que por Grden

de la l'residente deba leerscí las corrigendas, G quc la Sociedad

tenga con cualquier ouo objeto.
A~rn ú.' Conforme. í lo acor<lwlo por la Sociedad estenderá la

úrden dc hacer los pagos que, con ct V." B.' de la Presidenm, pasa-

rá :í In Tesorera.

CAP jTU r O Vr.

Ds la P<cvsecren<r<s

Suplirá á la Secretaria en ausencia, cafsrme<iad ü ocupacion, te-

niendo las mis<nea atribuciones y deberes.

CAPjTl'LO YH.

De la Tesorera.

Arúculo I." La Tesorem tendrá Ios fondos dc la Sociedad.

Art. 3." Darí recibo de las cantidades que entren en su poder.
Arh 3.' Ea virtud dc úrdcn Ijrmada por la Secretaria y visada

por la Prcsidenla, hará los pagos que se le indiquen. Esla úrden le

si:rvirí dc adatas, sio perjuicio de recoger recibo siempre que sea

posible.
Arl. 4.' Cuando la Sociedad acuerde adquirir algun objeto, cor-

rerá con su compra y pago.

Art. 5.' Barí cucaras anualnienle.

CAPÍTULO VHl.

De la Vive/esorcro.

Suplinl í la Tesorera en ausencia, enfcrmcdad ú ocupacion, te-

niendo las mismas atribuciones y deberes.

CAPITULO L<L

Ds lae sorúrs acrivav.

Articulo l.' Las socias activas, el dia que estén de guardia, irín

á la casa decorrcccion, calando en ella lodo el tiempo que les sea

posible, y rcüexionando en conciencia el gran perjuicio que se se-

uiiia í las iofelices que protegen si no llenasen bien este se~de
eber. Las socias deben convencerse de que todo el bien que puede

hacer la Sociedad estriba prircipalmente cn su visita, tan meritoria

á los ojos de Dios, y de taoto consuelo i utilidad para sus hermanas

estraviadas. Si no es posible, como fuera de desear, que pasen con

ellas la mayor parte del dia, deben procurar al meno~s estar á las ho-

ras de escúela y asistir á una de las comidas de las corrigendas.-
Art. 3.' Vigilaráa muy particularmente la escuela auxiliando á

la maestra por todos los medios que sa caridad les sugiera.
Art. 3.* Harán á las corrigendas alguaa lectunv breve en las

obras señaladas por la presidenta para este objeto, procurando incul-

car de palabra la doctrina l máximas del libro.

Art. 4.' Visitaría la enfermería procurando consolar á las enfer-

nms y volrer ti corazon ií Dios.

Art. D.' Cuando observen algun abuso no manifestarán directa

ni indirectamente que lo reprueban, limitándose á dar cuenta á la

Presidenta. Cuamlo presenciaran algun castigo, consolaráo á la que

lo sufre sin acriminar á quien lc impone, y darán igualmente cuenta

á la Presidenta.

Ar L 8.' Llenarán la hoja que reciben con la papeleta de hutardia<
cuidando de ser niuy ezactas > no omitir nin"una circunstancia im-

portante, y remitirán á la presidenta dicha Panoja firmada. Como hay
circunsta~ácias en que convendrá detallar de palabra lo que por escri-

lo se indica, es de esjterar
del celo de las socias que en estos casos,

aciidirán ;l iolormar a la Presi<lenia verbaliocnte.

ArL iiv Cuaado por cualquier justo motivo no pudiereo asistir á

la guardia, lo ponduin inmediatamente en conocimienlo dc la Secre-

taria para que nombre otra socia en su lugar.
Art. s.' La socia í quien locare de guardia un dia festivo, el

tiempo quc babia de emplear en la vigilancia de la escuela lo inver-

tiui eri practicas relieiosas en la forme que se acuer<lc,

Art. 9.' Las socñas procurar;in convencer á las corrigendas que

tienen en la casa alguno de sns liijov cuán convenicntc irá que se

desprendan de ellos por su propio liien. La Sociedad los acogera bajo
cu auioer procurando quc ingresen en los establecimientosede benc-

f<cencfa ú entren cn aprendizaje.
Art. lú. Las socias podría i.isitar la casa de coireccion aunque

no eslún de guardia.
CAPITULO TL

De lav socias corrccponsaúles.

Articulo l.ó En los pueblos en que no haya casada correccion

po<lrl haber socias corresponsales, cuya mision será auxiliar, dlrihgir

y vigilar á ms corrigendm quc esiio "uida su condena quieran poner-

se bajo la protcccion de la Socie<jad. Esta prot<ccion consishrá

principalmenle en prOPorcionarlas trabajo, y apartarlas de las oca-

üonm de mneidir.

ArL '<.' Tan pronto como reciban la carta de la Presidenta acu-

sarán su recibo, dándo. c por encargadas de la infeliz encomendada

í su celo.

Arl.. 3.o Cada dos meses darán cueata <le la conduela observada

por la corrigcnda, ú antes si fuere oecesario ó conveniente.

Art.. ú.' Cuando lo consideren preciso G conveaiente pedirán
donsejo í la Presideata, y aun podiín recibir auzilios pecuniarios en

circunstancias muv apuradas.
Art. ó.i Cuando cn una poblacion hava mas de una socia corres-

ponsaj, convcndri que sc pongan lodas de acuerdo para que su celo

alcance mayores frutos.

CAPÍTULO Xl.

Dc lss socias Dosorarias.

Las socias honorarias podrán ser de ambos sexos, de dentro G

fuera de la poblacion en que sc halle constituida la Sociedad, y con-

tribuirán pam sus gastos con la suma que su caridad les dicte.

CAPITULO XH.

Fondos de la Sociedad

Los fondos de la Sociedad consistirán en las ofrendas de los so-

cios honorarios, donativos de!as personas caritativas, rifas y cual-

quiera ouo arbitrio á que decorosamente se pueda recurrir.

CAPITULO XHL

Ds laa/<m<as.

Articulo l.' Las Juntas se celebrarán dos veces al mes en el dia

y hora señalados por la Presides te.
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Art. '>.e Eu el local donde hayan de celebrarse las sesiones, ha-
brá un Crucifijo v una imágea de la Glagdalena. Antes de empezAr la

sesion se rezari Ia oraciou que va al final de este Reglamento.
Art. 3.' Tenniaada la oracion se leeni el acla de la sesion an-

terior, y aprobada, la Tesorera daré cuenta de los iogrcsos y gastos
que baya habido durante la quincena.

Art. >Le -La Presidenta maui(estará lo ocurrido desde la últiuia

sesion, proponiendo lo quc juzgue útil ..

Art. G.s Las socias tienen tambien el derecho de proponer cual-

quiera medida que crean conveniente.

Art. G.s Las cuestiones se decidrnín >í pluralidad dc AOtOSI en

caso de empate decidiré la Presidenta.

Art 7.' Terminada la sesion sc rezarin las oraciones que van

al fin de este Rcglamenlo. Dios tc salve. ctc

CAPITULO Xls

De les pestes de la Saciedad.

Articulo l.s La Sociedad celebraré tres liestas. La de ia Vírgen
de los Dolores, la <le la ülagdalena >v

la de San Rimas.

Art. '>.o En estas fiestas se dirá misa eo la capilla de la casa <le

correccion; un sacerdote pronuncianí una plát>ca propia del audi-

torio <Lmc le cscnclm, v las socias co>nulgarán para inguir con su

ejempfo en cl corazoú de las corrigen<las, por cava enmiemla apli-
car(in lo quc en aquel piadoso ac>o juc<lan merecer <lel Senor.

Art. 3 s Las corrigendias que io deseen conniigarén con ias Se-

üoras.

Art. 4.' Cuan<lo se dú cl Viiitico >i alguna corri ende, la Pre-

sidenta lo pondr i en conocimiento de las socias para que si les fuere

posible asistan.

ORACIOEES.
FARTE OFICIAL.

dales dc cwpcxer le Acsice.

En cl nombre <Icl l'adrc, <lel Hilo y dcl Espiritu Santo. Ave

ldsría Purisima. Sin pocado concebida.

.t >Es>x c>icclr>cAoo.

E:h>OA>cal> A S. M

Gggni>A:
yesús crucilicado, tú que has querido vivir con los peca<lores y

n>orir entre dos crii»inalcs para cn.vüarnos cou el ejemplo quc uo

deben>os liuir de nuestros he>Enanos extraviados.

Dénos, Seüi>r, espiritu dc huinildad para que no <lesdci>cmos á

las que iulentanios cor>vgír, imagiircudo que es obra ilc nuestras

fuerzas y uo dc >u graciao cl no liahcr nido en cl abismo donde

imcn.
'

Dénos rspiritu de fortaleza para luchar coa los inlinitos obs-

táculos que l>abrén dc opouerse ;i la nueva vida é que intentamos

conducirlas.

Dáuos c..pirilu de pcrseveraucia para quc no abaniloncn>os esta

buena obra, porque sos frutos no saúsfaoan nuestra iiupaciencia y

tal vez nuestro amor propio.
Dinos cspiritu dc lusticia, para que bacióndosela á nuestras liar-

>uanas coudeumlas por la lev, separemos ds su culpa la parte de su

deh"recia.

Dános espiritu dc caridad para que las amemos, y cou la voz dcl

consuelo podamos llevar E su in>eligeacia uu ruso <ie Iu diiina luz,

y é su corazou el bálsamo dc tu anior santo.

Infunde en nosotras la fc viva que todo lo vence, y csa espcrau-

xa que venida dc ti é tí vuelve, siu detenerse por los >i>crciuíuos cil-

culos dc la prudencia humana.

Bendice, Seüor¡nueslra obra para quc sca santa, auzíliala para

que sea üier>lc, y en el dia dc la justicia pueda hallar gracia ante tu

misericordia la IE>ena vO>untad i,ou <p>c inteulaicos ~ traer é nues-

tras hermanas extraviadas é Ia observancia dc tu saola ley. Amen.

Concluida la se>ice.

Á >,A ii.hes.>LESA.

ülodclo de pecadores arrepentidos, con el cual Dios ha querido
enseñarnos que hs lágrimas <lel arrepentimiento l>orian las iiuellas

de la Culpa, tú que Cariete eu la teutaCiOO, que ILSS CamiaadO pOr lae

vias dc la iniquidad, sabes que el peca<lor busca cu la embriaguez

Ave Maria Purísima. Siu pecado concebida.

del pecado un medio de sofocar la vox de su conciencia, sabes cuán
hondo es cl abisino de la culpa, sabes cuánto le cuesta leis>nt»me !

que ura vex ba caigo. Aiqidanos cou tu intercesion á lerantar á tan-
tas miseree caidas; su pobre alma cst>i en(cuna <le mil graves dolen-
cias: intercede con el Seüor para que derrame sobre alias el bálsamo
de u misericordia, pidele parü que ponga en nuestm boca palabras
que lle ucn á tantos coramues que le olvidan ó le niegan. Que las

lágrima~s <le nuestra compasion, unidas á las de su arrepentimiento,
sean recibidas por Dios que nos perdone >í todos, y nos acoja en su

seno. Amen.

Umh Sh>.vs .í %ha>A S*Av>S>l>A es LOS EOLO>IES,

PARA DESPUES DE LA COTIEEIOSL

Ea les ll<s<es de la Seriedad.

A Jx Ús SAC>>AMEETAno.

Si hemos recibido ilignamente tu Secrati imo cuerpo, tr. roon-
uios lob Dios! que Ia. Ersoci;is que >u >i>ise> iecrilia quiera ilermn>i>r
sobre nosotros man aplicadas >i las infclires <B>e nuestra Sociedad

protege, y liaz, Sei>or> quc saliendo dcl estado en que se hallan,
rueg»en álgun ilia por nosotros, coma liov rogsmos por ellas. Amen.

En cl nombre ilcl Padre, <!el Hijo h del Ecpiritu Santo.

LEY

PAI>A EL GO»lLBSO T AD>lliglxfl;ACIOE DE LAS Pgúvlxt:IAIL

l('cal> i>ES<l c>i >

xl(EISTERIO DE I.A GOBEREIAC(O'.t.

I.s lev pare cl Gobierno <lc las provincias, cuya pronmlgacion sr ha

digna<lo V. XI. acordar rn esta fi.cha. coi>cede >í los Gül>ernailores
por su orticulo tú pirm(o lú, la f>c»lhs<l de suplir ú confirmar cl
<liscf>si> de los padr<s acerca ilel matrimonio de sus hijos.

(loa objeto <le abrogar c. >a úi. posieion, votaron lss Cortes, y V. 3(.
sc dignú xxaciouav laelry <le "ú <lúe junio <le REGÍ, que h ensancha-
do e>i este punto los li>iütes <lc la patria pot< atad.

lista última ley, Ai bien votada por I s Cortes y qanciouada por
v. Gl. con po. >erícriilarl ií la estableciila para cl Gobierno de las pro-
vincias, lia sirio sin e>nbargo satcriormintr. Publica<h> pndirndo dar

onsion esta circunsta>iciará que sc <lu<ie cual di. Iss <los es Ia vigen-
te cn una materia qur tor:a tan ilc cerca >í los intereses dc la fainilia
v (Ic Ia sociedad.

Cierto que las levrs co obtienen caricter obligatorio lmsls qilc se

pulilitm; pero no cbbe duila que son vrrdaileras leyes desde el ins-

taute que de un modo forinal son votadas por las Cortes v sanciona-

das porla Corona.

La lev para cl Gobierno de las provincia~, si posterior á la de Eú

ile junio die t!>G'> cn . u promulgacion, labia>sido actas votada y san-

«iouada por los Poilcres cousliu>cionalnh¡ de modo quc es conocida

eviden>emeet<. Ia voluntad del legislador.
A pi:har ile ser tan óbvia la sulucion ilr. Ia dmüs propuesta, el Go-

bieruo, Sei>cra, ha querido, m> gracia de lo importante del objeto
oir la opiniou dcl Consejo <lo Estado; v este Cuerpo, al >nismo tiempo
que exponia los priricipios tedio,>ríos, ba mecifcstado la convcnicncia

dc que por medio dc un Real decreto, publica<lo cuando lo fuera la

ley para el Gobierno dc lss provincias, se lijara <Ic uu modo termi-

nante el verdadrio vigor <lc una y otra disposicion legal dcsvanc-

cie>wlo las dudas y conllictos quc cn el ejercicio dc sus funciones

pudieran ofrecersc á las Aulori<ladcs y Tribunales encargados dc su

ejecucion.
Cumpliendo¡ pues, con este deber, cl Minislro iíue suscribe liene

el houor de someter á la aprobacion de V. 3(. cl siguiente pro>acto
de dccrcto.
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siadrid veioticinco de Setiembre de mil ochocientos sesenta y

tr.,—Sebo<Al A L. R. P. de q. GL—Florencio Rodriguez Vaa-

ll>o<l'lv.

REAL DECRETO.

De roaformi<lad ron las razones quc me ha ezpaesto el bfinistro

do la Gobernarion, v!i lin <le evitar las dudas que pudiera ofrecer

acerca de su vigor cl párrafo >0, articulo IO, dc la ley para los Go-

bier>ios de las provinmas. piihlicada cn este dia,

Tengo en decrelar Io que sigue:
Articulo único. Sin eml>aorgo <le proniulgsrse en esta fecha la

lev para el Gobierno de las pro> incias, se entien<le derogado el pár-
rafo >0 ile su articulo I 0, rrlativo sl suplemento dol disenso paterno
en cl matrim<iiiio dc los liijos, por la lev.sanciona<ia en 20 de junio
do ljl02

Dado <.n palacio ií voinlicinco dc setiembre de mil ochociento.

sc.ente y tres.— Fsti rubricado de la Real mano.—El blinistro de la

Gobernscioo, Florencio Bodriguez Taamonde.

SIJSISTEBIO DE LA GODERS! CIOEL

REAL ilscavvo.

I>e acuerdo con mi Con>< jo de ílinistros, y oigo el parecer dcl

f on=<jo de Estad<>, vmigo en aprobar los adjunto.' Boglainentos psm

la e>rcucion dc la lcv eri b>lira al Gi,bi< mi>, Admistr cion dc !ss

pro> mcias, y á las atribuciones de los Sul>gol>amadores.
Dmlo en Palacio,"' veinlicmco de mticmbm de mi! ocimcientos se-

senta > tres,—Estí rubricado dr la I4 sl mano.—El blinislro de la

Gohe. áacion. Florencio Rodrigo< z Vaamonde.

REGI..íbíEYTO

PMIA Ei E>EC<cios l>E L> Lsv ilELA>l<A Al. Con>s>Izo Y Asrl>lsv<IAC>os i>s

Lis vao> lsclAS.

TZTULO PB1MERO.

> Es oct>l>liso v Al>s>s>sr>IAC>oz oE LAs rllovlsc>AA.

Articulo i.s Los limi>e» de las provincias dcl reino ser.n los se-

iialados en el Real decreto de 30 de noviembre de >033 i en las dis-

posiciones posleriores; cnt n<iii'ndo c, sogun lo prcvcnído cn cl ar-

ticulo 3.' <lel inisino Bcsl decveto, que cuando uu pueblo situado á

la cstrcinidad dc uns proiincia t nga parle de sn türniioo dentro de

los ll<ni>es dc ls provincia con>i-us> este lerritorio pertcnecerí :í

aquella en que se halle silua<ío el pueblo, aun cuando la lince <livi-

soris general parczlca separarlos.
Art. J>.' Cimndo se susciten dilicultaiies respecto dc los limites

ib> dos G mas provincia< castigues, cada ui>o de los Gobernadores

iilstriiivi es >silicato en q l>e sc )mgs coi>snrr>

Si los pueblos . ituados fila c>tren>ídad de las respectivas
rovinci >ib i' cl>yos leo>i>o!ios <an lugar ;i Ia c<lcslion, tel!Ian se>ia-

a los ant>riormente los Ii>ni>es dc sus türininos municipale
Eii cs o afirmativo, ciéilcs eran estos, y en virtud dc quü

úisposicion se cstablemeron.

3.' Todos los <locunmntos que puedan reuuirse y comiuzcan á

Ia maior ilustrscion del asunto.

El informe del Avuntamicnto, 6 dc los Ai unlsmientos iute-

>'<',.ados.

El inforine de la lliputacion provincial.
Art. 3.' Si de estos ezpedientcs resultase la necesidad ds proce-

der ii lijar los limites de los pueblo:, los Gobernadores se pondrán
de scucr lo y resolvcnin lo quc proceda. Si no bul>iese conlorinidad

i'mre ellm, rcmitiníu los antcccdeutes al ülinistcrio de la Goberna-

ci< n con su inlorine razonado, para que determiac lo que corres-

ponda.
Art. 4.' Contra hs proiidencias que los Gol>enmdores dicten de

coiaun acuerdo respecto dc ln <lemarcacion dc limites de pueblos
situados en lzs eslrcmidades de las respectivas provincias, podrá re-

clamarse sl blinisterio de la Gobcrnacion, cuyas resoluciones serán

ilrlhlil>vas.

Art. S.A Si en los ezpedientes instruidos aparece que debe vc-

rilica==e el deslinde de los türminos municipales, los Gobernadores

dispondrán que los Alcaldes, asistidos de peritos, procedan á ejecu-
tar Ja operac>on con arreglo á las instrucciones que los mismos Go-

bernsdore comuniquen respecto de los.dalos v do<umeutos que de-

ban tentó á la vista. Cada uno de los Alcajdes da>é cuenta del

resultado al Gobernador respectivo.
Art. 0.' Cuando alguno de los Avuntamientos no se conformara

con el desliwle, lo ezopondrá al Gobernador de Ja provincia á que

pertenezca el otro distrilo municipal interesado. El Gobernador,
oyendo al del territorio ;í que corresponda el pueblo reclamaste, re-

solver>i Io que estime, y <Ic su decisioa podrá apelarse por la via

contenciom ante el Consejo de la provincia en que aquella se dictó.

Los Gobernadores czcitarán ;í los Alcaldes á que entablen las re-

clamaciones qne procc Ian, aimque los Ayuntan>ientos se mauiliesten

conforiues cou los deslindcs realizados.

Art..' Cuando se crea indispensable la creacion ó supresion <le

una provincia G e considere co:>veniente segregar uuo ó mas pue-
blos de alguna de las ezistentes para unirlos á otra, se instruira ez-

pedienlc a~ lia de acreditar la necesidad ó utilida<i de la medida¡
oyendo precisamente ii los Ayuntamientos l' Diputaciones provincia-
lás int resados. El Gobieroo, prüvia consulta del Consejo de Estado,
propondrá á las CGrtes el correspondiente pro>'veto dc leía

Art. 8.' Las disposiciones de la Icy para el Gobierno de las pro-

vincias solo dejarán de aplicarse en Basaras, A!ava, Tizcaya y Gui-

púzcoa, en los casos claros, preciso v definidos. en que, segiia lo

di>pues>o en el art. 2." <le la>n>isn>a lcj, deba prevalecer el rügimen
e. p<.cial. I.os l'obcrna<lore.' rcspcct>éos darín parte sin demora al

Gobierno de lo niciúcntcs i duda<s quo ocurrau sobre el particular,
ezponici>do sll p;lreccr y rc>niticn<lo los datos que sean necesarios

para el mayor acierto eií la rrsolucion.

Art. 0." i..uando cl I",obicrno, á propursts dc los Gobernadores

<í por su propia inicialira, cstin >s<. conveniente al mejor servicio el

establecimiento de un Subgobernador en cualquier puiito, on virtud

<ie Jas f>culta<les que le atribu<c ol arl, 3." do la I.y, con..ignará cn

un ezpediente, que se paasrí ci> consnlta al Conscjó dr. Estado, las

razones i¡uc acooselen esta nicdida.

Art. >0. Ea el ezpedicnle de que halila el artículo anterior¡
r c >I ata�> ii :

El pueblo G pueblos quc han de co:nponer la <lemarcacion

ilel Subgobierno, con czprcsiou dcl quc sc destina pa ra la residencia

del Sul>"obernador.

2." III número de vecinos y el d< ole<lores oe Diputados á Có"-

tes y dc Ayuntamieato que eriájan rn Ls dcmarcscion.

3." I.s distancia á que cada nno de los p<>el>lo se halle de la ca-

pital de la proviocia y ilel punto en quc ha de rea lir el Subgober-
nador, y uoa ilescripcion úel calado de las conmnicaciones.

Ln plaiio lopográlico de la demsrcacion.

El rc. úmen >neos recientemente forinado de la esladistica cri-

minal de Jos pueblos dc la dcina>cacion.

Y d,v Cna noticia de los eshsl>lecimicotos <ie Benoliccncia, de

Instruccion pública y dc Corrcccion quc ezistan en los mismos pue-
blos.

Art. Il. El Consejo de Estado en plena inlornmrá respecto dc

los cape<lientas rchtivos al cstablccimiei>to de Siibgobcroadorcs, á

la mayor brcvedn<l posible.
Art. l'>. Si en vista dc la consulta dcl Conselo de Estado, re-

solviese cl Gobierno e..tablccer el Subgol>cr>i:i<ior, sc hará el nombra-

inicnto de este de Real Grdi o, filando cl sueldo que ha <le disfrular,
y que cn ningun caso será i "ual al de los Gobernadores, ni infe-

rior al qac disfruten los Sccoreb>rios de Gobiernos de provincia de

tercera clase.

Art. I3. El Gobierno dará cuenbs á las Córtes del establecimien-

to de los Subgobernadores, á los ocho <Jias de haberlo acordado, G

cn'los ocho primeros <le cada legislatura si hubiese tomado esta re-

solucion cn el pcriodo en que a<iuellas no se l>aliad abiertas.

(Ss coa>i osar>b)

Edito< ve<pon>ante: el Director y propietario de este Doletin, D. José

Fevosodo B <aveiva.

llIADBID.— 1804.

lllpazzvA oE B. CAapazAso.—Ava lilsai*, aúsaao tíb
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